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111.~ ' en torno a la 1.! .\.Í~t i.!IH.:ia. 1..'11 la 
lurrna d e pur~íbo la ' c uyns protago-
nr~la~ ~on . por :. upuc.!~to. ra nas. 
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SEGUIR I .VTF.NTANDO 
H asriadt1 ele las aguas tranquilas 
(file hohilaba. una rana aban-
donó ~ ~~ f amilia y remontó la 
corriente d el río en busca de 
aquella excilante vida de la que 
hablaban los hatracios exlenua -
dos q ue bajaban a diario. arras-
trados por el rem olino. 
Por desgracia, los esfuerzos que 
realizaba la rana para nadar con-
tra la corrieme la cansaban muy 
pronto, v. en cuanro se relajaba 
para w mar fuerzas. la corriente 
implacable la de volvía a las quie-
tas aguas de origen. 
Pese a los repetidos f racasos, la 
rana decidió con terquedad seguir 
imemando, persuadida de que, 
ranlt· e• lc..'nlf lrtiii O . rwn{lJt'IJ t'llo 
lwflon11 lo !l'liddod. lpag. 75} 
Ahtlra bít:n : ;.t:t)rnn lt'~ra Y~kz Ctm-
\t:rtrr :1 la:- rana~ e n a tractivt.)S p~r­
~on:t.jL':-\ líll..'rario~o. '! L .1 rcspuc:sta c:s 
muy facil. ruc:s e:- la misma que uti -
luo f=..;opo con In!' a n im ales d e s u:-. 
labula~: humanizando n las ranas ... 
o_ para decirlo tk un modu más rim-
bo m ban te. otor~andok:-. r a!-.~Os 
a nt wpt)mórlicos. 
E:. n L' Stl! libro. t.: nto nces. la s ranas 
no s( >n müs los p ldcidos batracios 
qul! habi ta n al pié dd estanque. s ino 
animak~ Ct)tlicio!los. abrumados po r 
d p~so de la existe ncia. pusi lanimes 
o sohe rbios. Son. e n suma. aunqut: 
conserven d vivir al pie del estan-
que. peq ueños seres humano vesti -
<h>s con pid verde. Lo que le hace a 
uno pe nsar que s i ex is tie ra una cor-
te d e just icia que r igiera sobre la 
dt stintas especies dd plane ta . Yékz 
es ta ría muy e xpuesto a una dema n-
d a por di fa mación po r parte d e las 
indignadas ranas ... A unque tambié n 
es c ien o que eso se ría una bagate la 
con re lación a o tros cargos mucho 
m ás gr aves contra los humanos. 
~ 
En to d o caso. desd e un punto de 
vi s ta e xclus ivam ente lite rario. la es-
tra tegia resulta a tractiva. si n impor-
ta r lo que puedan pe nsar las ranas 
a l respecto. E n este libro encontra -
mos desde arte has ta po lítica. desde 
dudas re lig iosas has ta ambició n m a-
te rial. desde jus ticia socia l has ta ne-
cedad individual En estos pe quefios 
te xtos las ra nas se ven cautivadas po r 
e l brillo d e la fama y com e te n las 
mayo res estupideces por alcanzarl a, 
cae n e n la te ntació n de considera r-
se centro d e l uni ve rso h asta que e l 
ca imán corrige su e rror. o bien des-
d e ñan la realidad d e l esta nque por 
buscar ideales abs tractos. Los huma-
nos desempe ñamos un doble papel 
en esta obra d e Vélez: por un lado , 
b r indamos a las ranas sus llamativos 
rasgos antropomórficos , y por ot ro , 
inte rve n imos si n disfr aces com o 
"mensajeros d eJ destino .. , bien sea 
capt.urando a la rana que desea ser 
famosa para que sirva e n una prue-
ba d e laboratorio. o provocando el 
Apocal ips is del estanque por m edio 
de una fumigación. 
RESEÑA S 
Ouiza la uni~.:n uran limitació n del 
~ 
tc:ma d e.· las ra nas Sc.!a la fa lta d e va -
ri~..·dad e n sus clímax . pues casi s ie m-
pn: apar~Cl.' una boa o un cnim ,\n que 
cil'rra el c ue n to d e un m o rdisco ... 
Aunque quiz <1 eso fom1e parte del 
juego. pu~s tambi0 n en las his torias 
sobre huma nos cl lina l por e xcelen-
cia es la mut! rt e del personaje prin-
ci p;:¡l. a pesar de que seamos mucho 
más inv¡;n tivos e n cuanto a In fo rma 
de provucarlu: después d e todo. sólo 
ha y una dife rencia de g rado en que 
Hamle t muriera por la "t:spada en-
ve ne nada d e l des tino en la mano de 
Lnc rtes'' e n lugar d e se r tragado por 
un caim á n. 
E s 0s tc.! un libro curioso, más por 
su conte mporaneidad que por su no-
v~dad ( pié nsese e n los H o u yhnhnms 
y los Yahoos d e Swift) . R esulta lla-
mativo hoy. cuando he mos alcanza-
do la luna y descubie rt o el mapa 
ge né tico , descubrir hasta qué punto 
somos "fabulables" como simples 
ha bi tan tes d e un estanque. E s te li-
bro d e Yé lez d e muestra que las se-
m t:janzas d e n uestra vida con la exis-
u.:ncia de las ranas son más que las 
dife re ncias. más a llá d e que los se-
res huma nos nos amenacemos unos 
a o tros con bombas de veinte mega-
to nes e n Jugar de limitarnos a mirar-
nos d e m a la m ane ra . como hacen los 
simpáticos batracios. 
A ND R ÉS GAR C' IA 
L ONDOÑO 
Un libro de alegorías 
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La mirada sumergida. Cuentos en el 
tiempo es un libro de re latos fantás-
ticos de C arlos F la minio Rivera que 
publica Panamericana Editorial. 
Este libro está djvidido e n dos sec-
ciones; la prime ra. compuesta por 
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RESEÑAS 
trece narraciones y que no tiene 
nombre visible, y una parte final lla-
mada "La jaula del jardín oculto''. 
que consta de siete relatos. Son, 
pues, veinte piezas casi todas breves, 
de una o dos páginas, salvo el cuen-
to final de la primera parte, Sucedió 
en Anthedón, que tiene una exten-
sión de cerca de veinte páginas. 
El carácter de estas pequeñas 
obras es alegórico; están inspiradas 
- utilicemos el respirativo ve rbo ins-
pirar- en mitos bíblicos, episodios 
de la literatura griega, relatos orien-
tales, historias árabes, de la Roma 
antigua, etc. AJ leer estos relatos es 
inevitable recordar la maravillosa 
Antología de la literatura fantástica 
que publicó Editorial Suramericana. 
por allá en 1965, y que tuvo como 
compiladores a Jorge Luis Borges, 
Adolfo Bioy Casa r es y Silvina 
Ocampo. Este género ha tenido, 
aparte de los mismos antologístas, 
grandes cu lt o res: Franz Kafka, 
Edgar Allan Poe, Lewis Carroll , 
Rudyard KipJing, don J uan ManueL 
H . G. Wells, Saki, Chesterton, entre 
o tros. Eso, sin contar con las gran-
des tradiciones anónimas, como la 
de Las mil y una noches, las incon-
tables sagas escandinavas y las innu-
merables parábolas chi nas. Ray 
Bradbury también nos ha legado un 
buen número de cuentos que poseen 
ese mismo espíritu. En todas las 
narraciones de este género siempre 
hay algo cifrado que por lo general 
t iene un trasfondo irón ico. moral. 
ético. R ecordemos la historia de los 
dos reyes y los dos laberintos que nos 
cuenta Borges: un rey construyó un 
laberinto e invitó a otro para que 
conociera su prodigio. E l rey se in-
ternó en él y comprobó por mano 
propia lo intrincado del laberinto 
hasta declararse vencido, e invitó al 
o tro rey para que a su vez visita ra e l 
suyo, y lo dejó en la mitad del de-
sierto. A pesar de ser una metáfora, 
su sentido es absolutamente diáfa-
no e inmediato: el desierto es un la-
berinto na tural, sin muros. mucho 
más arduo, complejo e inextricable 
q ue cualquier invención humana, lo 
que bien puede hablarnos de eso que 
un famoso torero alemán llamaba la 
"augusta grandeza de lo sencillo '', 
por ejemplo. De ahí en adelante to-
dos podemos poblar de miles de 
significados esa historia, pues la ale-
goría busca símbolos para exponer-
nos una idea, algo abstracto que en-
cierra múltiples sentidos, pero que, 
creo yo, debe ser de fácil discerni-
miento. Es por eUo que Jesús y sus 
evangelistas se expresan por medio 
' de alegorías, de parábolas. Ese es 
también el lenguaje con el que el in-
consciente se expresa, y ése es e l 
gran descubrimiento del psicoanáli-
sis del doctor Freud: darles sentido 
a la~ metáfpras del alma. 
Releo estos cuentos alegóricos, 
estas ficciones. de Carlos Flaminio 
Rivera y, por más que me esfuerzo, 
no logro descifrar qué quiso decir-
nos con ellas. Es claro que puede ser 
incapacidad mía perfectamente; es 
probable que no haya sido un buen 
lector de estos relatos, pero me temo 
que el sentido que ellos encierran es 
demasiado difuso. Están bien escri-
tos , la prosa avanza sin mayores tro-
piezos pero no logro asir su sentido. 
se me escapa. Una de ellas, Las ma-
nos aterradas, es, creo, una alegoría 
del horror del poder. pero a mi mo-
desto modo de ver falta fuerza, la 
historia no logra causarnos el e fecto 
que se propone. Veamos: es en los 
inicios del género humano, o tiene 
que ver con el mito platónico, pues 
hay un grupo de hombres en una 
caverna mientras llueve, y uno de 
ellos estampa sus manos en el techo 
de la cueva y les vaticina a los de-
más que la lluvia habrá de cesar al 
ver sus manos estampadas en la roca: 
pero sigue lloviendo. Pasa entonces 
que a otro de los que se refugian de 
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CUEN TO 
la lluvia se le ocurre que tal vez 
arrancándole las manos al profeta y 
ofrendándoselas a la lluvia, ésta ce-
sará. lo que en efecto sucede. De ahí 
en adelante, nos dice el cuento, el 
ocurrente seria obedecido con pavor. 
No sé. No entiendo muy bien los 
dos acontecimientos cruciales. Creo 
que la historia se queda un poco cor-
ta, que hace falta contundencia en 
la narración para que logre conven-
cernos, para que sea creíble, pues, 
por más que sea algo cifrado, debe 
ser verosímil dentro de la ficción 
. 
mtsma . 
De todas maneras, está bien que 
los autores jóvenes especulen y que 
hagan ensayos en distintos géneros, 
ya que tanto relato de experiencias 
personales. o de lo que alguien lla-
mó '' la sicaresca ·· , puede llegar a 
convertir la narrativa nacional en 
algo bastante monótono y aburrido. 
Por último. es importante señalar 
que este libro viene acompañado de 
unos estupendos montajes fotográ-
ficos de Mónica Cárdenas, que nos 
recuerdan las obras conceptuales de 
Man Rayo de Maree! Duchamp (o 
de María Fernanda Cardoso o de 
Pablo Van Wong, aquí en el terru-
ño) pero que inexplicablemente. Le-
niendo Panamericana Editoria l. se-
gún se nos informa. las mejores 
máquinas impresoras del continen-
te, aparecen desvaídos. lavados. (al-
[ rosJ 
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Humor e inteligencia 
La tum ba dl'l faratí n 
, \ utln;, fl t•l o ' 
~0.:1\ B.~rr.tl . l ~lhlrot l't:•l Br~..'h' , Bn~ot.i . • 
(.)uii<Í la pnm e ra pregunta t¡UI.! ._~,.. 
hat:l.! uno al leer / .a tumba c/1:'1 1(/mán 
~,.·.., : ¡,SLT<l Bl>~ ac;\ un lugar proprcto 
para la hncjía '! De h~:cho . ht:-.tóri-
camente hab lando. el con tincn te 
anll:ncant> hu s i<.J o un lugar particu-
larmente ingl.!n uo a l respecto. pnr lo 
menos ha <; ta la llegada (k lth ma.' ·' 
~ 
111ctlw con s u cnrga de :vt an~on. 
Waco y comp:.lliía . En lo que s in 
duda ..,í hemos sido experto~ h <l !-.ido 
e n el si ncn.: tismo re ligioso. puc~ he-
mo.., conscguillo mc7dar creencias 
de un modo qu<.: no SI.! veía dc..,de la 





El asunto es que uno de los gran-
des pilares que sos tienen esta nove-
lé\ de Andrés H oyos es la he te ro-
doxia religiosa. El aspecto central de 
la trama es más o me nos e l siguie n-
te: A principios de la década de los 
cincuenta se descubre. gracias a uno 
de esos caprichos te lúricos. un de-
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1'~~._ ¡ , ~) nculll' J('tn\:.. del cnnvt,: nll' 
b.:nl..'l.ltl..'lÍih) de l 1 =-m~ . Dentro de C"t' 
dl.'pn,iw '1.' hallan lt cn/n!-. Jibuj\'S y 
un 1111'l1l t'll J~..· papd~.·~ di.'"Ordcnadn:-
4llc -.tlll ll :tmado~ .. La lwj~1rasca .. . 
Pt·ro Cllllll' ..,¡ c~t' Illl fuer<~ sutic ic ntt' 
¡>ara dc"<lt<~r la curil,~ rd ad. ta mhicn 
'-l.' l.' tlt'll l.' nt n\n en d ink·rior do!'> ca-
J ¡hcrt'': uno de un hombre,. otro 
Jc un rawn. 
El cnd<h' ~;.' r del hombre cs tü t:' m-
balsamath) y <11 rari.'CI..' f J1t:'rlelli.'CI.' a 
un anciano ca rtujo. quien e n su:\ díns 
fue conocid o como Íi\igo de Visw -
hc rmosa ~ Santos. un medianttmcn-
ll' fnmn<>o pint o r de la prcwinc t:l 
neo!!rant~dinn e n tie mpos de In Co-
lonin. El ratón. por su parte. parece 
no habt.:r te nido otra función qul.' 
devorar papeles según el lihre albe-
drío de su ape tito. por lo que al des-
orden de "La hojarasca" se agrcgé' 
tOdavía más con fusión por ciertas 
panes faltantes. 
A un monje ct~rtujo. fra y Lucas 
Tadeo. ~e le e ncomienda la ta rea de 
estudiar los papeles y los liemos para 
decidir qué hace r con e l hallazgo. 
pues al pa recer los documentos se 
re lacionan con cierto mo naste rio car-
tujo llam ado Furat e na. fundado a 
comienzos del siglo XVI 11 en las cer-
canías de Villa de Lcyva. donde al 
parecer ocurrieron cosas no del todo 
acordes con la doctrina catól ica. 
E l cuerpo central de la noveJa es 
narrado e ntonces por ese monje. 
quien orga niza sus ideas reconstru-
yendo la biografía d e Íñigo de 
Vistahe rmosa y Santos. el me ncio-
nado pintor. con los documen tos 
e ncontrados en e l de pósito y aña-
diéndole comentarios y opinio nes 
propia . Acorde con esto. e l esti lo 
d e la narración tiende a l barroquis-
mo. con abundancia de frases s ubor-
din adas. múltiples diser taciones y 
divagacio nes y. cómo no. una profu-
sión de adjetivos Este estilo recar-
gado es quizá el responsahle de que 
La wmha del faraón sea un libro que 
se d isfruta más en una segunda Jec-
tura. cuando el lector ya conoce la 
línea narrativa y se aprecian mejor 
los deralles. 
A través de las páginas se nos p re-
sentan múltiples espacios y persona-
jes. Aunque casi toda la narración 
Rt: St-:ÑAS 
transcurre e n la Nueva Granad~l.lt1S 
<lcontccimientl)S de España tknt'll 
una vi tal irnportancia en el rcl:t t l). 
Jll1 ryue rcpernllcn en las pasinnes 
de los habitantc:s de Santafé dt• Bo-
~nta. C'ari<Hll..'ll<l \)Villa de Lciva . Al . -
part.:'ccr. Hoyos quiso sacarle todo 1.:'1 
partido pn~ihlc al caos qu~.-· si!luió al 
reinado de Cnrlos 11 e l Hcehin1do. 
Jurantt' la ~uc:rra J c Su c~.-'!\Í~\ n de 
spaiia. cuando se di~putahan los 
pc:da70S dt.:l imperio tW st.) lo los 
B<1rbones y los Aust rias. sino tam-
bit'n l1andidos. aprovechados y aven-
tureros de tnda índole. De hecho. la 
0poca histórica escogida por e l no-
vdis ta le permite a uno sospechar 
que esa fórmula del caos socia l no 
~óln es propicia para d " libn: de-
S<lrrollo de la personalidad" de al-
gunos personaj~s inte resantes como 
d inc. crupuloso Ahe1 Oliveros de la 
Rosa. e l utópico Pedro Elizagn, el 
rey mendigo Pe taud o e l ingenioso 
libe rto Ccledonio. sino que es im-
prescindible para hacer creíble la 
si mple idea de la existencia de u n 
lug<tr como la Cartuja de Sombra en 
la provincia de Tunja e n tiempos de 
la Nueva Granada. 
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Y es que la Cartuja de Sombra 
construida e n Furatena es, junto con 
las pinturas d e Íñ igo. e l eleme nto 
más original de esta novela; e l aspec-
to más atractivo y personal. Desde 
e l momento e n que aparecen el mo-
nasterio y los hermanos Elizaga. el 
libro deja de ser una novela de épo-
ca más -con aven tureros. damas de 
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